
1 Establecer un plan de emergencia en caso 
de incendio que incluya la identificación de grupos 
de interés del área de influencia (bomberos, oficinas 
de gestión del riesgo, comunidad, fuerzas militares 
y de policía, autoridades locales, red hospitalaria, etc.).
Este plan debe contemplar el establecimiento de 
barreras cortafuegos, puntos de captación de agua 
para hidrantes o tanques de agua móviles; instalación 
o verificación de equipos contraincendios, incluyendo 
mangueras, extintores, hidrantes, kit de emergencia, 
entre otros, y el establecimiento de rutas de evacuación 
y puntos de encuentro según la normatividad vigente 
para la atención de emergencias y SG-SST.  Se recomienda 
pertenecer a las redes locales de atención de desastres 
y emergencias. 

2 Trabajar de la mano con la comunidad 
(alcaldías, juntas de acción local, líderes 
comunitarios, etc.) en las áreas vecinas 
a las plantaciones de palma y de las plantas 
de beneficio, para evitar la quema de residuos 
o el uso del fuego que pueda propagarse 
a los cultivos.

3 Capacitar al personal 
en medidas de prevención 
y control de incendios, 
y de atención de emergencias.

4 Programar y realizar inspecciones 
periódicas para detectar posibles 
focos de incendio y corregirlos 
a tiempo.

5 Aplicar las mejores prácticas agrícolas 
para plateo y aprovechamiento de la biomasa 
al interior del cultivo, incluyendo la no acumulación 
de pilas (arrumes) de biomasa por más de 3 días, 
facilitando la conservación de la humedad del suelo, 
manteniendo los alrededores de las plantaciones 
de palma de aceite libres de material vegetal seco 
y otros residuos orgánicos que puedan facilitar 
la propagación del fuego.

6 Durante las acciones de manejo fitosanitario 
en las que sea requerido el uso controlado 
del fuego, deben aplicarse las mejores 
prácticas indicadas por Cenipalma, y dar 
cumplimiento a la normativa establecida por 
el Instituto Colombiano Agropecuario (ICA) 
para este fin.

7 Mantener las podas 
de la palma al día 
para evitar la acumulación 
de material vegetal seco.

8 No realizar quemas de residuos o de cualquier 
tipo de material a cielo abierto, ya que, por las 
condiciones de sequía que afectan la misma 
vegetación, se incrementa el riesgo de generación 
y propagación de incendios.

9 No arrojar al suelo cigarrillos, fósforos, 
residuos de vidrio, metal o plástico u otros 
materiales que, combinados con alta temperatura 
y sequedad, puedan iniciar un incendio y/o 
potenciar su propagación.

Prevenir y mitigar los incendios forestales es fundamental para mantener la salud e integridad 
de los colaboradores, las comunidades cercanas y la biodiversidad en general. 

Los efectos de los incendios pueden representar la pérdida de hábitats estratégicos como 
los ecosistemas de bosque seco tropical, húmedo, galería y otros con altos valores 

de conservación en paisajes palmeros.

10 Evitar el uso de maquinaria 
que pueda generar chispas 
en zonas con vegetación seca.
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El Fenómeno de El Niño por el que atraviesa el país aumenta el riesgo de incendios en zonas 
palmeras, los cuales pueden afectar tanto las plantaciones de palma de aceite como los ecosistemas 

circundantes. Por ello, es importante implementar el siguiente decálogo de buenas prácticas que 
pueden ayudar a mitigar el riesgo.
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Decálogo de buenas prácticas
para prevenir incendios durante

el Fenómeno de El Niño 
en el sector palmero 

colombiano




